Relaciones laborales y gestión del medio ambiente.

Mientras que en algunos países se desconocen aún los derechos laborales fundamentales y los trabajadores se ven imposibilitados tanto de proteger su salud y  seguridad y sus condiciones de trabajo como de mejorar la actuación ambiental, en otras naciones se ha aplicado con buenos resultados la concepción participativa de la sostenibilidad ambiental de las empresas. En los últimos diez años, no sólo se ha modificado progresivamente el sistema tradicional de relaciones laborales en el sentido de incluir los programas y cuestiones de salud y seguridad que reflejan la regulación nacional e internacional de la materia, sino que también se ha iniciado la integración de las cuestiones ambientales en los mecanismos de relaciones laborales. 

La cooperación entre empresas y organizaciones sindicales en la empresa y a escala sectorial y nacional se ha definido, en función de las circunstancias, en los convenios colectivos y, a veces, también, en la normativa y en los procedimientos de consulta establecidos por las autoridades locales y nacionales para superar los conflictos que afectan al medio ambiente.

Reparación de los efectos de la contaminación: 

Limpieza. La limpieza de los lugares contaminados se ha convertido en una actividad cada vez más generalizada y costosa desde el decenio de 1970, cuando se adquirió una mayor conciencia de la gravedad de los casos de contaminación del suelo y el agua como consecuencia de la acumulación de residuos químicos, el abandono de instalaciones industriales, etcétera. La contaminación de estos lugares ha sido causada por actividades como las siguientes:

· Vertederos de residuos (públicos e industriales);

· Instalaciones industriales abandonadas (por ejemplo, industrias químicas y metalúrgicas);

· Minería;

· Explotaciones agrícolas;

· Accidentes graves;

· Incineradoras;

· Vertido de aguas industriales,

· Concentraciones de pequeñas y medianas empresas.

El diseño de un plan de reparación y limpieza requiere una serie compleja de procesos y actividades que deben corresponderse con una formulación inequívoca de las obligaciones y consiguientes responsabilidades de la dirección. Estas iniciativas deben desarrollarse en el marco de una legislación nacional armoniosa en la que se prevea la participación de la población afectada, la aplicación de procedimientos sencillos de solución de conflictos y la prevención de posibles efectos socio ambientales de los vertidos. En esos acuerdos, normas y planes se deben incluir no sólo los recursos naturales bióticos y abióticos, como el agua, el aire, el suelo y la flora y fauna, sino también el patrimonio cultural, otras perspectivas visuales del paisaje y los daños a cosas y personas. Por consiguiente, un concepto restrictivo del medio ambiente contribuiría a estrechar el alcance de la definición del daño ambiental y a limitar la recuperación efectiva de las áreas. Por otra parte, debería ser posible, no solamente que las personas y cosas directamente perjudicadas disfruten de unos derechos y de una cierta protección, sino también la adopción de iniciativas plurales para proteger el interés colectivo en el restablecimiento de la situación anterior.

A finales de 1993, Business Roundtable publicó en Estados Unidos los resultados de un notable estudio de los esfuerzos más fructíferos en la prevención de la  contaminación. En el estudio se relacionaban los mejores programas de prevención de la contaminación de las instalaciones y se hacía hincapié en los elementos necesarios para integrar plenamente la prevención de la contaminación en el funcionamiento de las empresas. Se incluían instalaciones pertenecientes a Proctor & Gamble (P&G), Intel, DuPont, Monsanto, Martin Marietta y 3M. 

